
Jahangir Alam Akash, periodista y director de
dos organizaciones locales de derechos
humanos, fue detenido en la ciudad de
Rajshahi, en el noroeste de Bangladesh, en
octubre de 2007. Permaneció más de un mes
recluido y fue torturado por miembros de una
fuerza policial de élite conocida como Batallón
de Acción Inmediata.

El periodista fue arrestado tras informar en
televisión, en mayo de 2007, de un incidente
en el que agentes del Batallón de Acción
Inmediata habían disparado contra un hombre
que no portaba armas. La esposa de la víctima
relató cómo los agentes habían penetrado en
su domicilio, habían disparado contra su
esposo en ambas piernas y se lo habían
llevado. El Batallón de Acción Inmediata
comenzó a hostigar a Akash al día siguiente de
emitirse su reportaje.

En enero de 2008, Akash declaró públicamente
que cuando estaba bajo la custodia del Batallón
de Acción Inmediata le aplicaron descargas
eléctricas, le golpearon las plantas de los pies
con un palo y lo suspendieron del techo con las
manos atadas.

Jahangir Alam Akash fue acusado formalmente
de extorsión, cargo que, según la opinión
generalizada, es falso y tiene motivación política.
Desde la puesta en libertad de Akash, el
Batallón de Acción Inmediata ha tratado de que
se anule su orden de libertad bajo fianza
invocando normas de emergencia que impiden
la libertad bajo fianza en ciertos casos. Akash ha
perdido su puesto de trabajo y se muestra
reacio a residir en su ciudad de origen,
Rajshahi, por temor a que lo vuelvan a detener.

En Bangladesh se observa una práctica
reiterada de silenciar a los defensores y
defensoras de los derechos humanos
acusándolos de delitos comunes. Hay decenas
de casos de este tipo pendientes ante los
tribunales y las personas afectadas corren
peligro de que las vuelvan a detener. Un
abogado que intervino para obtener la libertad
bajo fianza de Akash ha denunciado que a él
también lo han hostigado acusándolo
formalmente de un delito a instancias del
Batallón de Acción Inmediata.

Los agentes del Batallón implicados en
violaciones de derechos humanos siguen
actuando con impunidad.
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ACTÚA YA
Solicita al jefe de gobierno de Bangladesh que:

� se ponga fin al hostigamiento de Jahangir Alam Akash y de su abogado
y se los proteja de la detención por motivos políticos y la tortura;

� se retiren los cargos dictados contra Jahangir Alam Akash, cuyo propósito
ha sido impedir que ejercite su legítimo derecho a actuar en defensa de los
derechos humanos;

� se investiguen todos los informes sobre tortura y se enjuicie a los presuntos
responsables.

ESCRIBE A:
Jefe de gobierno (equivalente al primer ministro)
Dr Fakhruddin Ahmed
Chief Adviser Office of the Chief Adviser
Tejgaon
Dhaka
Bangladesh
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“
“Le dispararon en ambas piernas, en su casa,
en presencia de su hija y de su esposa.
Yo lo revelé y, por ello, me torturaron.”
Jahangir Alam Akash

RECIBÍ UNA LLAMADA
TELEFÓNICA DE UN OFICIAL
SUPERIOR DEL BATALLÓN DE
ACCIÓN INMEDIATA. SE MOSTRÓ
GROSERO Y FURIOSO CONMIGO
DEBIDO A MI REPORTAJE Y ME
AMENAZÓ CON CASTIGARME.
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